
Lecturas del Domingo XII del Tiempo Ordinario  

Domingo, 23 de junio de 2024 

 

Primera Lectura 

Lectura del libro de Job (38,1.8-11): 

El Señor habló a Job desde la tormenta: «¿Quién cerró el mar con una puerta, 

cuando salía impetuoso del seno materno, cuando le puse nubes por mantillas 

y nieblas por pañales, cuando le impuse un límite con puertas y cerrojos, y le 

dije: «Hasta aquí llegarás y no pasarás; aquí se romperá la arrogancia de tus 

olas»?» 

Salmo 

Salmo responsorial Sal 106,23-24.25-26.28-29.30-31 

R/. Dad gracias al Señor, porque es eterna su misericordia 

Entraron en naves por el mar, 

comerciando por las aguas inmensas. 

Contemplaron las obras de Dios, 

sus maravillas en el océano. R/. 

Él habló y levantó un viento tormentoso, 

que alzaba las olas a lo alto; 

subían al cielo, bajaban al abismo, 

el estómago revuelto por el marco. R/. 

Pero gritaron al Señor en su angustia, 

y los arrancó de la tribulación. 

Apaciguó la tormenta en suave brisa, 

y enmudecieron las olas del mar. R/. 

Se alegraron de aquella bonanza, 

y él los condujo al ansiado puerto. 

en gracias al Señor por su misericordia, 

por las maravillas que hace con los hombres. R/. 

 

 



 

Segunda Lectura 

Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a los Corintios (5,14-

17): 

Nos apremia el amor de Cristo, al considerar que, si uno murió por todos, todos 

murieron. Cristo murió por todos, para que los que viven ya no vivan para sí, 

sino para el que murió y resucitó por ellos. Por tanto, no valoramos a nadie 

según la carne. Si alguna vez juzgamos a Cristo según la carne, ahora ya no. 

El que es de Cristo es una criatura nueva. Lo antiguo ha pasado, lo nuevo ha 

comenzado. 

 

Evangelio 

Lectura del santo evangelio según san Marcos (4,35-40): 

Un día, al atardecer, dijo Jesús a sus discípulos: «Vamos a la otra orilla.» 

Dejando a la gente, se lo llevaron en barca, como estaba; otras barcas lo 

acompañaban. Se levantó un fuerte huracán, y las olas rompían contra la barca 

hasta casi llenarla de agua. Él estaba a popa, dormido sobre un almohadón. 

Lo despertaron, diciéndole: «Maestro, ¿no te importa que nos hundamos?» 

Se puso en pie, increpó al viento y dijo al lago: «¡Silencio, cállate!» 

El viento cesó y vino una gran calma. 

Él les dijo: «¿Por qué sois tan cobardes? ¿Aún no tenéis fe?» 

Se quedaron espantados y se decían unos a otros: «¿Pero quién es éste? 

¡Hasta el viento y las aguas le obedecen!» 

Comentario a las lecturas. 

A veces,  podemos sentir que nos superan los acontecimientos. Es difícil hacer 
lo que hay que hacer, lo que sabes que tienes que hacer, cuando alrededor todos 
te dicen que “no seas tonto”, “son otros tiempos”, “eso era antes”…  

Pero, si queremos que algo cambie, que nuestra sociedad o nuestra Iglesia sean 
más parecidas a lo que Jesús quería, más dóciles al Espíritu, necesitamos gente 
como Job, que fue capaz de mantener su verdad frente a todo.  Hay que ir 
contracorriente, como hizo el mismo Jesús. Eso es preciso, para lograr una 
nueva vida, porque “el que es de Cristo, es una criatura nueva”, como nos 
recuerda san Pablo. Enfocar así las desventuras, sufrimientos y carencias 
significa “vivir en Cristo” y “ser criaturas nuevas”. Ser “criaturas nuevas” significa 



no turbarse ante las tribulaciones y sufrimientos, sino andar en plena confianza 
en Dios.Sólo Él sabe lo que nos conviene.  

No siempre lo entendemos, no siempre lo recordamos, o no siempre nos lo 
creemos.  Nuestra fe es pobre, débil, como la de los Discípulos. Se adormece. 
Somos cobardes. Y se nos olvida que Dios está siempre con nosotros, aunque 
parezca que duerma, y está al mando del timón. Él guía nuestra barca en medio 
de tempestades y tormentas, con una presencia escondida y silenciosa. Porque 
Dios está entre nosotros, en la calma y en la tormenta. Además, quiere que 
notemos esa presencia, silenciosa, sí, pero eficaz, que nos demos cuenta de que 
está en la vida de cada uno de nosotros. Porque el Señor no deja de derramar 
sus gracias. Así nos va llevando de la mano por esta vida, para que podamos 
llegar a la Vida Eterna. 

Eso no evita que haya tormentas.. Entre escándalos y envejecimiento, por lo 
menos en Europa, muchos creen que la Iglesia está llamada a hundirse, y que 
le queda poco a esto de “ser de Misa”. Que lo piensen los ateos, los agnósticos, 
los “extraños”, puede ser normal. Se creen que la Iglesia tiene sólo las 
capacidades personales de sus miembros. Se les olvida la dimensión 
sobrenatural, esa que nosotros deberíamos tener siempre presente. 

Si nosotros lo pensamos (que la barca de la Iglesia se hunde), como lo pensaban 
los Discípulos, puede ser signo de poca fe. Porque la barca de la Iglesia no es 
nuestra, es de Cristo, y es Él el capitán y el timonel. Que en nuestros corazones 
nos sintamos seguros, porque sabemos que Él es el Hijo de Dios, y que tiene 
poder sobre las olas y el mar. 

Hermano Templario: Nosotros somos parte de la tripulación, y nos lleva con 
brazo firme el mejor capitán y timonel. Es nuestra responsabilidad estar atentos, 
seguir las indicaciones y cumplirlas con la mejor disposición de ánimo. No 
dormirnos, para que no nos lleve la corriente. Que la barca llegue a buen puerto 
depende en parte de ti. ¿Qué vas a hacer para que así sea? 

NNDNN 

 

 Dios Padre te necesita, cuenta contigo, te pide acciones 

concretas cada día para transformar la humanidad con su 

Palabra. Proponte cada día una acción concreta que vaya 

cambiando tu ser.  



 

FORMULA ORACIONAL de la ASAMBLEA TEMPLARIA DE ORACIÓN 
1- Posición y relajación del cuerpo, en pie, sentados o arrodillados cada uno asumiendo la 

postura que favorezca más su concentración. Lo importante, independientemente de la 
posición que se adopte, es colocarnos con la actitud de un ser ante su Creador y Padre, 
rodeados y acogidos por su fortaleza y ternura y transportados al tiempo eterno. 

2- Cerrar los ojos. Calmar toda emoción. Silenciar toda actividad mental discursiva e 
imaginativa. Alcanzar el máximo de intensidad para, como sugiere el Papa Francisco sentir 
que “La oración no es magia, sino un confiarse en el abrazo del Padre. Tú debes orar a quien 
te engendró, al que te dio la vida a ti concretamente”. 

3- Desde esa actitud, sintiendo como dice Francisco que “tenemos un Padre cercanísimo que 
nos abraza”, recitamos el Padrenuestro de forma sentida: 
 

Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. 
Venga a nosotros tu Reino, hágase tu Voluntad así en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día y perdona nuestras ofensas, porque 
nosotros ya hemos perdonado a quienes nos ofenden. 

No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 
Porque Tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, Padre, Hijo y Espíritu Santo, ahora y 

siempre y en los siglos de los siglos. 
Amén. 

Versión en Latín: 
Pater Noster, qui es in coelis, sanctificetur nomen tuum. 

Adveniat Regnum tuum, fiat voluntas tua, sicut in caelo et in terra. 
Panem nostrum cotidianum da nobis hodie, et dimitte nobis debita nostra, sicut et 

nos dimittimus debitoribus nostris. 
Et ne nos inducas in tentationem, sed libera nos a malo. 

Quia Tuum Regnum, et Potestas et Gloria, Pater, Filius et Spiritus Sanctus, nunc et 
semper et in saecula 

Amen 
4- A continuación, siguiendo la indicación de nuestro padre San Bernardo que dice que “ésta 

es la voluntad de Dios: quiere que todo lo tengamos por María”, rezaremos el Ave María. 
5- Continuamos centrando la atención dentro de nosotros mismos, en el corazón, tratando de 

sentir la presencia del Espíritu de Dios en él. Y así, siguiendo el ritmo de la respiración, según 
el método de Oración Hesicasta decimos interiormente: 

 
"Señor", (alargando la pronunciación al tiempo de la inspiración; al expirar, en 
profunda meditación decimos): " ten piedad ".... 
 
"Señor (inspiración), ten piedad (expiración), o bien: " " Señor Jesucristo 
(inspiración) ten piedad (expiración). 

 

Larga Vida Al Temple 


